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JORGE VOTO COMO HÉROE ROMÁNTICO 
EN LA OBRA DE TEMÍSTOCLES AVELLA MENDOZA 
 
1. Presentación 
Nuestro trabajo monográfico se concentra en presentar a Jorge Voto como un 
héroe romántico dentro de la obra “Los tres pedros en la red de Inés de 
Hinojosa” de Temístocles Avella Mendoza, escrita en 1.864. 
Demostraremos aquí cómo, a pesar de ser una obra escrita en un 
romanticismo tardío, Jorge Voto el personaje eje de la novela es un héroe 
completamente romántico, ya que las características de la estética romántica 
se conjugan para componer a un héroe diferente al tradicional; él busca una 
identidad propia e independiente en concordancia con la búsqueda de una 
identidad nacional. 
 
Para nuestra investigación hemos recurrido a los pensamientos de Friedrich 
Nietzsche, Mijail Bajtín y Joseph Campbell, quienes a través de sus propios 
héroes marcaron exactamente la personalidad del héroe romántico que 
busca su individualidad y su autoconciencia. 
 
A través de este recorrido llegamos a la conclusión de que el Jorge Voto de 
Temístocles Avella Mendoza llena los requisitos de un viaje que lo lleva a 
través del tiempo y el espacio hacía una iniciación, un llamado y una ruptura 
con el mundo en el que se halla inmerso; para convertirse en el héroe 















A Jorge Voto, el personaje eje de la novela Los tres Pedros en la red de Inés 
de Hinojosa, lo consideramos un héroe romántico debido a sus excepcionales 
cualidades, las que lo hacen ser un hombre que, apartándose de los cánones 
de la época, busca ser diferente a todos constituyéndose en un ser superior; 
un sujeto elegido por el hado para ir más allá de su tiempo y de su espacio, 
un héroe que habrá de trascender las barreras de su siglo. 
 
Su rutina, en una España adormecida y retrógrada, lo empujan a salir del 
país en la búsqueda de fortuna; búsqueda que lo llevará a encontrarse a sí 
mismo, dentro de sí mismo y alrededor de otros personajes con los cuales 
deberá vivir ese terrible búsqueda: la de su posición en el mundo y el papel 
que ha venido a jugar en este nuevo mundo. Su papel, en la vida cotidiana de 
Carora, pueblo de Venezuela, simple y mojigato, lo catapultan más allá de 
sus propias pretensiones. Esta sociedad, a la que él desea pertenecer, no lo 
acepta. Lo contiene, lo aprisiona, lo constriñe. 
 
Él está en la obligación de cambiar ese mundo, al menos el suyo propio que 
para nuestra investigación es lo mismo. El recortado mundo de Jorge Voto es 
el mundo que se conoce, que el común de los pobladores del mismo 
desconocen, un mundo totalmente ciego gracias a la ideología y la religión 
españolas; Voto tiene esa necesidad, la de cambiar su mundo, la de mejorar 
sin importar lo que va a costarle: es el héroe romántico del que este mundo 
conocido aún no se desprende pues es la época de los grandes cambios, de 
los grandes descubrimientos, de las buenas aventuras. 
 
El romanticismo ha debutado con el Joven Werther y ha llegado para 
quedarse. La noche y todos sus infortunios, la naturaleza y sus desgarradas 
proposiciones y el conocimiento de lo endeble del ser humano ante ella, lo 
hacen grande y deseable. El ansia y el deseo de viajar, de experimentar, de 
morir joven y sin causa alguna se convierten en una moda deseable por toda 
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la juventud europea y, en este sentido, Jorge Voto ha sido elegido para sentir, 
vivir y sufrir todo esto. 
 
El ser romántico por naturaleza desprecia la vida y por ello se hace cargo de 
los cambios que pueda lograr en su entorno y consigo mismo. El 
romanticismo explica los fenómenos que se viven desde lo subjetivo, desde 
una confrontación entre esto y lo objetivo, lo cual se ve reflejado en la obra de 
Temístocles Avella Mendoza a través de Voto. Allí la naturaleza antagoniza 
con el espíritu  del protagonista. El enfrentamiento se realiza entre neblinas, 
noches oscuras, cementerios y sepulcros, confabulaciones y asesinatos. 
Cosas que ocurren en lugares sombríos, lóbregos. Personajes oscuros 
siniestros, fantasmagóricos, culpas invisibles que se hacen tangibles y que 
llevando mensajes cifrados obligan al mal. 
 
“Jorge Voto estaba ya instalado en una de esas salas que, por lo 
vasto y oscuro de ellas tienen un aspecto fúnebre.” (Avella 
Mendoza, pág. 21). 
 
Con estas tres palabras: vasto, oscuro, fúnebre, la obra de Avella Mendoza 
nos indica la posibilidad de un cambio extremo. Allí, el romanticismo 
presente, refracta la situación de los personajes y su posición en el 
microcosmos en el que se hallan, “una sola luz la alumbraba”. Con esta luz, 
nos provoca pensar, que el héroe se proyecta a un futuro feliz. El mundo de 
nuestro héroe se debate entre luces y sombras como si estuviese anclado en 
una pintura del holandés Rembrandt, ya que sus obras son una refracción de 
los extremos del espíritu humano al igual que el tránsito que los personajes 
de Avella viven constantemente a través de toda su búsqueda. 
 
La búsqueda, el encontrar o el perder se hallan inscritos en el mismo espíritu 
humano, se debate, constantemente, entre el bien y el mal. Su redención 
está condicionada por los hechos externos; el encontrarse a sí mismo 
depende de los días claros, de la naturaleza calma, de aquellas cosas que 
hacen que Jorge Voto anhele extenderse más allá de sí mismo. Su 
alejamiento del mundo  lo hacen proclive al cambio, al valor irracional, más 
por honor que por valor y, eso en particular, lo vuelve un personaje 
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totalmente romántico “en su semblante se nota un no sé de fatídico, un 
sobresalto misterioso, (…) Valiente por honor, tal vez más que por carácter, 
se burlaba del peligro” (Avella Mendoza, págs. 59, 62) 
 
Este trabajo lo hemos enfocado a partir de las miradas de Federico 
Nietzsche, Mijail Bajtín y Joseph Campbell  que nos han servido para situar a 
nuestro personaje en la línea de los personajes románticos por naturaleza. 
Tanto sus presupuestos teóricos como sus análisis de otros héroes, se 
convirtieron en materia de estudio para realizar nuestra labor. Jorge Voto 
habría de resolverse como un héroe romántico en una época y un lugar en 
donde lo más desdeñable era eso: ser romántico, signo para muchos de 
debilidad y de falta de hombría. 
 
Las teorías prerrománticas y románticas nos ayudaron a esclarecer el tipo de 
características que habrían de servirnos para pintar la psicología del 
personaje y a estudiar  la propia psicología de los personajes que habrían de 
llevarlo a culminar, sin pensar en el resultado, la tarea para la que estaba 
predestinado. 
 
Los objetivos de este trabajo: demostrar que la obra de Temístocles Avella 
Mendoza es una obra del romanticismo tardío llegado a Colombia hacia 
1841, y que nuestro personaje  Jorge Voto, personaje eje de la obra, debe 
ser visto como un héroe romántico como el que más. 
 
La metodología usada para llevar a buen término este trabajo, está basado 
en la motivación que el profesor de literatura Rodrigo Argüello hizo de la 
mujer transgresora a partir de la lectura de “El Carnero”, donde se cuenta del 
“descubrimiento, algunas guerras civiles que había entre sus naturales, sus 
costumbres y gentes…” y, por supuesto, del famoso caso de la muerte de 
Jorge Voto, a manos de su esposa y del amante de esta. Dicha transgresión 
ha sido el motivo de este excurso. 
 
La maravillosa historia contada por diferentes autores, ha fascinado desde su 
redescubrimiento en 1.856, y motivado tanto por estas lecturas y la guía del 
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profesor Rodrigo Argüello se han desandado los pasos de todos estos 
personajes con un viaje a Tunja, el cual nos ha inmiscuido directamente en la 
historia; esta ciudad maravillosa ha empezado a darle trascendencia a su  
propia historia, y en un esfuerzo de las autoridades  políticas y culturales han 
recuperado para el mundo la vida de Inés de Hinojosa con museos donde se 
encuentran algunos artilugios pertenecientes a los protagonistas de esta 
narración. 
 
2.1 El autor 
 
Temístocles Avella Mendoza nació en Sogamoso (Boyacá), en 1841 y murió 
en la misma ciudad en 1.914. Hizo sus estudios en el Colegio Boyacá en 
Tunja. Se desempeñó como periodista, narrador, poeta, historiógrafo e 
investigador. 
 
Realizó estudios primarios en el Colegio de La Trinidad y luego en el Colegio 
de Boyacá. Fue muy aficionado a las letras y a los 17 años empezó a 
participar y a colaborar en los periódicos de su ciudad natal y en los de otras 
ciudades. 
 
Además de infatigable periodista fue un notable poeta, historiador e 
investigador. En su afán de superación personal viajó a Europa para estudiar 
las diferentes culturas y así ampliar sus conocimientos; todas esas 
experiencias quedaron grabadas en sus “Cartas de un viajero” que 
aparecieron en otros periódicos del país. Leía en francés, inglés e italiano. 
Luchó por infundir una sana educación, sólida y amplia a la colectividad del 
pueblo. 
 
2.2  La obra 
 
Temístocles Avella Mendoza  inició  su obra literaria como periodista y así da 
a conocer sus escritos por entregas en varios periódicos como El Estudio, El 
Impulsor, El Martes, El Fénix, La Juventud, El Oasis, El Tornillo, El 
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Empresario, El Iris, El Hogar, El Mosaico y La Prensa. Temístocles Avella 
Mendoza incursiona en varios géneros literarios, periodísticos e 
historiográficos. Escribió poesía “Mis Versos”, (1858 a 1863. Bogotá. 
Imprenta Constitucional.-1864, Vol. de 132 páginas); como lo dice el propio 
autor: “aun en el día, su pluma suele antojarse de escribir romances 
históricos que guarda inéditos” ( http://www.banrepcultural.org). 
Los Dramas Gustavo III, Las Dos Huérfanas, Trabajos históricos de carácter 
biográfico sobre personajes célebres chibchas, ibéricos e 
hispanoamericanos, antiguos y contemporáneos; escribió novelas históricas: 
“Publio” (1862), Anacaona (1865), Daniel Sikles, El Sitio de Cartagena, Los 
Tres Pedros en la Red de Inés de Hinojosa (1864). 
 
 Sus Cartas de un viajero comprenden 138 páginas del libro editado en 1869 
por don Nicolás Pontón, con el título de Semana literaria de El Hogar. El autor 
da en ellas cuenta de su viaje, efectuando el año de 1868. El relato es 
sencillo, como ideado solo para informar a su familia, con absoluta fidelidad, 
de los percances de la correría y de las cosas más notables que vio. La 
primera carta está fechada en Ronda, el 22 de Julio de 1868. Después habla 
de Barranquilla, de Santa Marta, de Fort de France; refiere la travesía por el 
Atlántico, pinta los tipos que encontró a borde, y enumera lo principal de San 
Nazario, de Nantes, y de su llegada a París. Luego describe el viaje de 
Marsella a Roma, deteniéndose particularmente en la enumeración, aunque 
rápida, de los monumentos célebres de esta histórica e importante ciudad; 
con este viaje se afianzó su creación literaria, ya que conoció de primera 
mano los estilos literarios imperantes en el antiguo continente. 
 
Su libro póstumo “Labor Intelectual” (1915) reúne artículos varios, novela y 
poesía. 
 
2.3  Resumen de la obra 
La historia transcurre en tres ciudades: Carora, Gobernación de Venezuela; 




La llegada a Tunja de Jorge Voto, Inés y Juana de Hinojosa llama la atención 
del escribano y su cuñado, quienes deciden hacer una visita de 
reconocimiento y, al mismo tiempo, dar la bienvenida a los nuevos vecinos. 
 
Estos, son invitados a una presentación que se llevará a cabo en la casa de 
otro de los personajes; Pedro de Hungría, quien ha sido enviado por Juan de 
Ávila para encontrar a los culpables de la muerte de su padre Pedro de Ávila. 
 
La aparición de la muerte de Pedro de Ávila en dicha presentación atrae y 
atemoriza a los participantes en el evento, quienes deciden despedirse 
rápidamente; acto que lleva a Pedro de Hungría a concretar sus sospechas 
sobre los asesinos. 
 
En contraprestación a esta invitación, Jorge Voto, prepara una fiesta en su 
casa, donde los invitados especiales son Pedro Bravo de Rivera, su cuñado y 
Hernán Bravo de Rivera. Voto ha inventado un nuevo baile y mientras los 
danzantes se entretienen en su hacer aparece Pedro de Hungría 
cuestionando a Inés y a Jorge, para recordarles su pasado. Bravo de Rivera 
decide quedarse con Inés y en conjunción con ella planean la desaparición 
de Jorge Voto para poder finalizar con éxito sus planes. 
 
Inés confiesa a Pedro Bravo de Rivera el asesinato de Pedro de Ávila y su 
participación en el crimen con la ayuda de Jorge Voto. Ahora le toca el turno 
a él, que es quien debe desaparecer. Entre ambos urden un plan, para perder 
a Jorge. Este primer ardid fracasa.  
 
Bravo de Rivera le cuenta esta falla a Inés y toman otra decisión: Jorge será 
muerto allí mismo en Tunja. 
 
Inés prepara una cena y  confabulada con su amante y sus amigos dan por 





Anteriormente, Hungría ha escrito una carta a Juan de Ávila contándole que 
ya ha encontrado  a los asesinos de su padre, éste le pide asegurarlos y 
Pedro de Hungría decide matar a Jorge Voto, quien es el autor material. 
 
Una vez herido Jorge Voto, Pedro Bravo y Hernán salen de escena. Hungría 
entrega el cuerpo a Inés de Hinojosa quien no soporta la visión y cae 
desmayada. Pedro de Hungría huye y en esta huida se encuentra con Juan 
de Ávila, que permite la huida. 
 
Tiempo después, se encuentran en Carora, en donde Pedro de Hungría se 
ha refugiado con Juanita. Hasta allí llega Juan de Ávila, con la única idea de 
suicidarse puesto que se ha quedado sin una venganza legal y sin amor. 
Pedro le cuenta el final de la historia y le devuelve la vida, al entregarle a su 
amor: Juanita está viva y esperándolo. 
 
El matrimonio es inminente y Pedro de Hungría se convierte en padrino de 
bodas. Después desaparece. 
 
Pedro Bravo de Rivera  e Inés de Hinojosa han sido ahorcados y Hernán se 
ha arrojado a la hoguera en donde van a ser cremados los cuerpos de los 
amantes.  
 
2.4  Acercamientos críticos a la obra 
 
Los tres pedros en la red de Inés de Hinojosa del escritor sogamoseño 
Temístocles Avella Mendoza es una obra recién descubierta por el Instituto 
de Cultura de Boyacá en 1.987 y reeditada por el Consejo Editorial de 
Autores Boyacenses en 1.996, ya que ella fue hecha por entregas en el 
periódico El Mosaico en 1.864. De esta obra se han hecho varias reseñas, 
algunas enfocadas a la figura trasgresora de la mujer en la figura de  Inés de 
Hinojosa. El escritor colombiano Rafael Humberto Moreno Durán en su 
ensayo “De hinojoso linaje” retoma la historia contada por Temístocles Avella 
13 
 
Mendoza y hace una reseña para contrastar con los hechos históricos y 
narrativos de “El Carnero” de Juan Rodríguez Freile. 
 
María Mercedes Velasco hace una reseña en la revista de estudios 
colombianos del Fitchburg State College acerca de la obra de Temístocles 
Avella en contraste con la narración de Morales Pradilla, “Rodríguez Freile 
Insigne Maestro”; donde se hace un análisis acerca del tratamiento de los 
personajes y situaciones dentro de la obra, así como se analiza la visión del 
autor. 
 
Juan Moreno Blanco en Diálogos Latinoamericanos de la Universidad de 
Aartus compone un reseña comparativa entre los tres autores: Rodríguez  
Freile, Avella Mendoza y Morales Pradilla llamado “Tiempo canonizado y 
tiempo liberado. Lectura contrastiva de la novela histórica colombiana”, (pág. 
121 – 133). En Temístocles Avella Mendoza destaca la narración de los 
hechos con una matriz valorativa y una narrativa anclada en la mentalidad 
colonial. 
 
Las colombianas Isabel Rodríguez Vergara en su ensayo, “Mujeres 
trasgresoras”, Ángela Inés Robledo, con “Inés de Hinojosa y el porqué de sus 
pecados” y María Mercedes Jaramillo, con Inés de Hinojosa en la ficción 
colombiana, van más allá al hacer un trabajo comparativo de las diferentes 
versiones de doña Inés, hechas por Freile, Avella Mendoza, Morales Pradilla; 
donde, cada una de ellas trata de contrastar y matizar algunos aspectos, 












3. Los tres pedros en la red de Inés de Hinojosa 
 
A partir del capítulo X de “El Carnero”, donde Juan Rodríguez Freile, tratando 
de recoger los primeros  cien años de la historia de Tunja, nos cuenta 
historias de alcoba dentro de las que hallamos la narración de Inés de 
Hinojosa, quien se ve envuelta  en una red de crímenes pasionales en su 
afán de liberarse del yugo español y con ella los tres Pedros a quienes se 
refiere la historia: Pedro de Ávila, rico comerciante, quien es su primer 
marido: “Era (…) como de cuarenta años, alto, robusto y de una mirada 
escudriñadora, penetrante y fija. Parecía de origen español, y en sus modales 
revelaba el orgullo de su cuna” (Avella Mendoza, pág. 55). Pedro de Hungría 
quien es sacristán y el cómplice de Juan de Ávila: “no se le conocían ni 
padres, ni hermanos, ni mujer, ni hijos: ni un solo pariente, ni un solo 
allegado. Era el nuevo Melquisedec de ignorada procedencia” (Avella 
Mendoza, pág. 66).; y Pedro Bravo de Rivera, encomendero de Chivatá, 
quien se convierte en victimario y victima en las maquinaciones de Inés de 
Hinojosa, “era impetuoso e inflexible en sus resoluciones (…) tenía 
inclinaciones dañadas, voluntad fuerte, alma enérgica y mala fe” (Avella 
Mendoza, pág. 93); todos ellos marcados por un destino común  en donde se 
trata a su vez de incluir a la bella Juanita de Hinojosa, la cual al final de la 
historia revindica las ideas puras del romanticismo y el ideal de la mujer. “Sus 
ojos rasgados y negros coronados por dos arcos de ébano contrastaban con 
la pálida blancura de su tez; y su cuello esbelto, desprendido de sus ligeros 
hombros, recordaba el delicado perfil de las estatuas griegas…” (Avella 
Mendoza, págs. 60, 61). 
 
 Pedro  Bravo de Rivera es el personaje que marca el inicio de una gran 
historia.  
 
“Pedro e Inés se cambiaron una mirada magnética, que tal vez 
encerraba el misterio de dos destinos… Desde este momento  
aquellos dos seres quedaron encadenados bajo la influencia de 
una misma suerte, como de dos hojas de distintos árboles 




Pedro de Ávila es el causante o promotor del nuevo pensamiento de Inés; 
pensamiento que la lleva a querer vengarse de los españoles, personajes 
que ejercen el poder de manera déspota, autoritaria. Este hecho lleva a Inés 
de Hinojosa a seducir a Jorge Voto, recién llegado de España con todas las 
ambiciones a flor de piel. 
 
Ahora bien, Pedro Bravo de Rivera, el poder de España en la Nueva 
Granada, se transforma en el medio con el cual Inés se libera de Jorge Voto 
mientras que Pedro de Hungría es el vengador de Pedro de Ávila; 
instrumentos, ambos, que logran convertir a Voto en héroe. 
 
Jorge Voto, “ojos vivos, de mirada inquieta, y tan habituado a gesticular, que 
todo él, con manos, cabeza, ojos y labios, se agitaba al hablar con una 
inquietud sin término” (Avella Mendoza, pág. 59), es pues, el catalizador, el 
objeto escogido por Inés Hinojosa para lograr su cometido: vengarse del 
poder español en América. De esta manera, Jorge Voto se transforma en el 
objeto transitorio en el camino marcado por los dos Pedros, debido a que se 
convierte en motivo de venganza para  Hungría y barrera en el amor de 
Pedro Bravo de Rivera. 
 
3.1. Los tres pedros en la red de Inés de Hinojosa 
 y El Carnero 
 
Temístocles Avella Mendoza recoge una historia contada en el siglo XVII por 
Juan Rodríguez Freile, historia que ha sido recuperada gratamente para el 
deleite de la literatura colombiana, donde se cuentan los aconteceres 
cotidianos de la sociedad del Nuevo mundo; allí se conjugan la crónica de 
indias con las infidencias de carácter privado y judicial de la época. “El 
Carnero” es una obra innovadora; se puede decir que es una obra híbrida 
entre las crónicas, las cuales cuentan las hazañas y pormenores de la vida 
de los conquistadores, y los cuentos  que se pueden catalogar propiamente 
como literarios, ya que en ellos se manejan el tiempo y el espacio, además la 
construcción de los personajes, pues pasan por situaciones  de tipo jocoso, 
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desarrollan una aventura y se van transformando a medida que se desarrolla 
la obra. Ambas obras, la de Juan Rodríguez Freile y la de Temístocles Avella 
Mendoza son una sucesión de hechos narrativos y como lo dicho 
anteriormente transforman sus personajes a través del tiempo. En ambas 
historias la mujer es la iniciadora y eje de la trama, los autores ven a la mujer 
como instrumento del mal, su misoginia la llevan a compararla como arma del 
diablo, pero a la vez es la causante en la trasgresión de los personajes, más 
precisamente al que aquí nos referimos, Jorge Voto, como héroe romántico. 
Temístocles Avella Mendoza retoma esta historia del siglo XVII y la traslada 
al siglo XIX, una época importantísima para Colombia; sus personajes se 
mueven en un mundo industrializado, ilustrado, donde la necesidad de crear 
una propia identidad nacional forjada por héroes de carne y hueso como 
nuestros próceres acrecienta el fervor por los cambios en todos los ámbitos; 
Jorge Voto pasa de ser un héroe medieval en El Carnero, a ser un héroe 
romántico de las revoluciones independentistas. 
 
3.2. Los tres pedros y el romanticismo en Colombia 
Entre las obras representativas del romanticismo en Colombia aparte de Los 
tres Pedros en la red de Inés de Hinojosa, encontramos Los Moriscos e 
Ingermina o la hija de Calamar, de Juan José Nieto; Huayna Capac, 
Atahualpa, Los Pizarros y Jilma, de Felipe Pérez; El último rey de los 
muiscas, de Jesús Silvestre Rozo y María, de Jorge Isaacs, obra romántica 
por antonomasia. 
 
Los tres pedros en la red de Inés de Hinojosa es parte importante en la 
construcción del romanticismo en Colombia. El escritor se esfuerza por crear 
una estética, que a pesar de ser decadente en Europa, en Colombia es 
apenas incipiente; un filón para explorar y, que de todas maneras, se queda 
corta. Con Los tres Pedros el romanticismo gana en otros aspectos ya que 





El conocimiento de los pobladores de Tunja, sus costumbres y sus maneras 
de ser y de pensar, le sirven para desarrollar las características del 
romanticismo. Lo histórico se mezcla de una manera magistral con lo 
cotidiano del momento. El  siglo XVII ha sido traído al XIX y  lo ha actualizado 
de tal manera que resulta difícil separar las dos épocas. 
 
Avella Mendoza nos trae un héroe romántico en un momento en el que el 
héroe debiera ser ilustrado. Un héroe más frío y calculador: un aventurero a 
la caza de fieros animales o máquinas totalmente antihumanas. Jorge Voto 
es el héroe explorable por el filón Werderiano que connota. En él se 
confrontan el bien y el mal, es el personaje ambiguo y contradictorio que se 
enfrenta a sí mismo en ese afán de liberarlo todo. En ese afán de ser el 
mismo y los demás, pero de una manera pura. 
 
Voto representa al país en ese momento, ambos se están conformando como 
un ente individual, propio e independiente. Es un momento donde se están 
estableciendo y se incorporan a un mundo cambiante, pues con la revolución 
industrial  el hombre ha inventado artilugios sorprendentes. Al país van 
llegando las ideas de la ilustración y con ellas las historias sobre las 
diferentes revoluciones que se hacen en el mundo. Avella Mendoza nos 
cuenta algo sobre algunas de ellas: 
 
“Con una seña les invitó a tomar asiento; sin dirigirles una sola 
palabra, extendió un lienzo blanco y muy transparente de uno a 
otro extremo de la pieza, y anunció, con otra señal, que iba a dar 
principio a sus exposiciones fantasmagóricas.” (Avella Mendoza, 
pág. 27). 
 
Las Fantasmagorías fueron espectáculos, realizados en habitaciones 
cerradas ambientadas con velas aromatizadas, en donde se representaban 
mediante luces y sombras fantasmas sobre un lienzo blanco. Fueron 
inventadas por Paul Philidor en 1793. 
 
Estos cuadros que Avella Mendoza, tan bellamente, nos muestra en su 




“En todos tiempos ha habido seres prodigiosos que se rodean de 
misterios y se revisten de un carácter sobrenatural, (…) el vulgo 
le atribuía pactos misteriosos con el espíritu maligno; otros le 
creían nigromántico, y no faltaba quien lo considerase de origen 
divino,” (Avella Mendoza, págs. 65, 66). 
 
Las fantasmagorías, representan aquí los recuerdos de un pasado 
tormentoso, un pasado que se funde en una realidad que se escamotea, que 
se desea no haber vivido. 
 
Las escenas son tan reales que crean en los espectadores un ambiente de 
proximidad tal a los hechos, que los llevan a situarse dentro de las escenas, 
haciéndolos partícipes del espectáculo. Sus espíritus trémolos, asombrados 
ante este invento que parecía cosa tan real, se resienten, se constriñen; la 
visión de Colón los sumerge en una especie de realismo mágico que juega 
con su imaginario y los sitúa en una realidad paralela a sus propias vidas. 
 
La imaginación de Inés la hace exclamar: “Qué indio tan precioso (…) ¿Qué 
cuadro es ese? (Avella Mendoza, pág. 28). Ella se siente atraída, ha sido 
tocada por el llamado de su raza, hace parte de su vida y ante imagen tan 
real en la oscuridad de la sala en una habitación perteneciente a un recinto 
sagrado, frente a un albo lienzo, el romanticismo se hace presente. 
 
Pero también el temor se hace presente en su versión más dolorosa: el 
fuego. El fuego como pasión y como materia purificadora a la vez, eleva el 
espíritu y lo conduce a través de los cielos al paraíso. Aquí, el fuego purifica a 
Juanita mientras condena al más terrible sufrimiento a Inés, quien no vive la 
catarsis de la sanación: 
 
“De súbito, el templo se rodeó de llamas, y un negra humareda 
empañó el azul del cielo. El sacerdote aunque se vio también 
rodeado de llamas, continuó orando en actitud inmóvil.” 
(…) 
“Estaba tan bien representado este incendio en el cuadro, y 
con tal naturalidad, que Juanita gritó sobresaltada: 




3.3  Romanticismo en Colombia 
 
En Colombia se estaba gestando un nuevo pensamiento, inspirado en la 
literatura europea, principalmente en la francesa e inglesa, Lord Byron, 
Chateaubread,  etc. Nuestros literatos observaban  cómo se conformaba un 
nuevo pensamiento político. Las nuevas ideas independentistas forjaron 
héroes de carne y hueso con un espíritu romántico, desde Bolívar, Antonio 
Nariño, con su traducción de los Derechos del Hombre y el ciudadano, la 
tertulia de Santafé. 
 
A pesar de que se considera a Echevarría, escritor argentino, como el 
iniciador del romanticismo en América Latina, años antes los liricos José 
María Gruesso, José María Salazar, y José Fernández Madrid, prefiguran el 
romanticismo, más que de la literatura española, influidos por la literatura 
inglesa y francesa. Así forjaron un romanticismo nuevo, diferente al europeo, 
puesto que los ámbitos románticos como la naturaleza, la melancolía, la 
rebeldía, el egocentrismo, la nostalgia eran temas comunes a este 
movimiento. En Colombia se añaden otros temas como  las ideas de Bolívar, 
la idea emancipación, la musicalidad del idioma y el color fastuoso y enérgico 
de la naturaleza. 
 
Todo ello, pensamos, es el comienzo del romanticismo en América Latina. 
Vendrán luego otros escritores colombianos que darán más fuerza al 
movimiento romántico; Francisco José de Caldas con su estilo riguroso y 
poético y el amor por la naturaleza que al igual que Francisco Antonio Zea lo 
llevan más allá de lo que se ha visto en otros países americanos, dando pie a 
que Julio Arboleda y José Eusebio Caro pongan en la más alta cima el 
romanticismo hispánico. 
 
Caro con su poema “El desterrado el alta mar”, 
 
¡Céfiro rápido lánzate! ¡rápido empújame y vivo! 
Más redondas mis velas pón: del proscrito a los lados, 
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¡Ház que tus silbos susurren dulces y dulces suspiren! 
¡Ház que pronto del patrio suelo se aleje mi barco! 
¡Mar eterno! ¡Por fin te miro, te oigo, te tengo! 
Antes de verte hoy, te había ya adivinado; 
¡Hoy en torno mío tu cerco por fin desenvuelves! 
¡Cerco fatal, maravilla en que centro siempre yo hago! 
¡Ah, que esta gran maravilla conmigo forma armonía! 
¡Yo, proscrito, prófugo, pobre, infeliz, desterrado, 
Lejos voy a morir del caro lecho paterno, 
Lejos ¡ay! de aquellas prendas que amé, que me amaron! 
 
 José Eusebio Caro rescata el eneasílabo, estilo que dió pie a Víctor Hugo 
para desarrollar su obra. 
 
“¡Ven! En la pradera en flor... 
¡Ven! En la pradera en flor, 
suena una flauta invisible... 
El canto más apacible”. 
 
Es el canto del pastor y a través de los poemas de Caro, Víctor Hugo rescata 
para la poesía europea el eneasílabo. 
 
Rafael Pombo con poemas como “Hora de tinieblas” y José Asunción Silva 
con “Nocturnos”, proclamaron uno de los más altos puntos del romanticismo 
en Colombia y le dan paso al Modernismo como una secuencia de la estética 
de la escuela romántica. 
 
Además de las características, el romanticismo como tal adopta de otros 
elementos sus características para ampliar el espectro que lo hace inherente 
al hombre. De esta forma los cuadros fantasmagóricos que aparecen en la 
novela de Avella Mendoza se hacen uno con el romanticismo en Colombia. 
 
3.4  El héroe romántico 
 
El héroe romántico se encuentra entre dos mundos; él desea pertenecer a la 
sociedad, pero al mismo tiempo crea una distancia porque su búsqueda es 
individual. Le gusta ser admirado por los demás y ser un punto de encuentro 
dentro del ámbito social donde se halla inmerso; el héroe romántico busca 
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que la sociedad lo siga, lo escuche pero éste pasa inadvertido porque predica 
en desierto frío. 
 
El héroe romántico busca su independencia y se embarca en la aventura de 
su destino; éste padece la soledad del torero, rodeado de una multitud que 
ignora su voz, y su fin último es enfrentar la muerte como redención y camino 
a la inmortalidad.   
 
El héroe sufre una transformación a través del tiempo y él ha encontrado su 
verdad y cuando la quiere transmitir, solo recibe el desprecio de la sociedad, 
pues a ella no le interesa esta verdad y ve al héroe como un ser patético que 
solo merece la burla. 
 
El héroe romántico gusta de las artes y como tal se vuelve un artista; al sufrir 
esta transformación se convierte en un revolucionario, no sigue el gusto de 
las masas, rechaza las normas impuestas, crea las suyas propias y cree 
firmemente que son los demás quienes deben seguirle; este héroe prefiere la 
muerte antes que renunciar a sus creencias, es un ser que cree en el honor, 
es un individuo orgulloso, así lo observamos en “Los sufrimientos del joven 
Werther” de Goethe, en dicha historia,  el personaje se encuentra en un baile 
de novios, en este baile los  aristócratas se burlan de él y lo expulsan de la 
sala; Werther se va orgullosamente  de la sala, porque para él ellos no son 
dignos de compartir su mismo espacio; así también lo observamos en “Los 
tres Pedros en la red de Inés de Hinojosa”, Jorge Voto es despreciado por la 
aristocracia tunjana al referirse a él como un simple danzarín. 
 
“¿Conque insistís en que muera? Preguntó Hernán, que 
deseaba tomar parte en la conversación por no parecer a los 
ojos de sus compañeros como decaído de ánimo. ¿Pero qué 
mal ha podido causaros ese pobre danzante para que queráis 
tanto su pérdida?” (Avella Mendoza, pág. 56). 
 
Así, estos héroes repudian la mediocridad y desprecian a esos seres 
inferiores que no saben aceptar la verdad revelada. El héroe es un ser que 
vive en la soledad y prefiere la muerte al sentirse rechazados por la sociedad 
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a la cual quieren transformar; al final el hecho de ser rechazados los 
convierten en un triunfo, Pues serán superiores al poseer la verdad revelada 
que no es comprensible por la sociedad normatizada. 
 
El héroe romántico creará su arte para criticar a la sociedad, no para que esta 
se identifique con él;  el héroe busca su individualidad y toda su creación 
artística está enfocada a lo subjetivo; es un “yo antagónico” como lo califica 
Lionell Trilling; donde el héroe busca lo original y se aleja del colectivo que 
repudia. 
 
3.5  Los tres Pedros como obra romántica 
Los tres Pedros en la red de Inés de Hinojosa es una obra enmarcada dentro 
del Romanticismo, ese mismo movimiento que surgió a finales del siglo XVIII 
en Europa pero que llegaría a América de forma tardía; ya para cuando 
Temístocles Avella Mendoza escribió su novela por entregas en el periódico 
El Mosaico de Bogotá era un estilo decadente fue apenas el marco para 
recrear la obra histórica de Juan Rodríguez Freile. 
 
El ambiente en Tunja donde ocurre la historia en el siglo XVII es muy 
parecido al del siglo XIX, pues para ese entonces era un pueblo grande, con 
mucha iglesias y monasterios, donde se respiraba un aire de religiosidad; es 
una Tunja con sus calles empedradas, sus casas de teja, sus corredores 
largos y oscuros, habitaciones poco iluminadas, cementerios iluminados por 
la pálida luz de la luna y mujeres angelicales de rostros pálidos, es el 
ambiente perfecto para vivir una historia de carácter romántico: 
 
“…se elevaba, como había dicho el cuñado del escribano Vaca, 
una casa de dos pisos, pero de una construcción vieja y 
pesada, como todos los edificios de entonces. Zaguanes 
grandes, patios chicos, salones oscuros, ventanas 





Los acontecimientos narrados en la obra de Temístocles Avella Mendoza 
están traspasados por una tonalidad misteriosa, siniestra y fatal, 
características del estilo romántico, como lo afirma el mismo autor. 
 
Los personajes se mueven en una atmósfera de luces y sombras cambiantes 
que presagian un desenlace funesto  
 
“Juana continuaba estupefacta, ora por el horror que le 
inspiraba aquél cuadro, ora por los efectos producidos por el 
mismo cuadro en el ánimo de sus tíos. En cuanto a Pedro 
Bravo de Rivera, que ni estaba iniciado en el arte misterioso de 
su tocayo, ni podía penetrar lo que pasaba en el alma de los 
espectadores, creía que estas graves impresiones eran 
producidas, más por la viveza trágica del último cuadro, que 
por una causa moral…” (Avella Mendoza, pág. 30). 
 
pero a la vez lleno de buenos augurios, como pasa con Juan de Ávila y 
Juanita de Hinojosa que se convierten en los héroes redimidos a partir de la 
juventud y el amor, conceptos que representan de forma ideal el triunfo de la 
esperanza y el mejor estar; es otra manera de hacernos ver una imagen de 
futuro de una sociedad más libre, menos supeditada al poder de la Iglesia y 
del mismo Estado. 
 
“Los dos amantes atraídos por el talismán de su amor se 
lanzaron a su mutuo encuentro; y, en un estrecho abrazo, se 
comprendieron sus almas y se confundieron sus 
corazones…Aquellos jóvenes fueron felices…” (Avella 
Mendoza, págs. 89 - 90). 
 
En Colombia se estaban gestando cambios en todos los ámbitos de la vida 
social y política. Después de la guerra de independencia la nación entró a 
definirse como un estado independiente; fue una época de enfrentamientos 
políticos, porque las facciones partidistas querían buscar sus propios 
intereses, esto abrió paso a las nuevas generaciones de intelectuales los 





Cuando nos acercamos a la obra de Temístocles Avella Mendoza “Los tres 
Pedros en la red de Inés de Hinojosa” observamos un intento de cambio en la 
forma de escribir, en la forma de ver el mundo, “El nombre de Pedro de Ávila 
fue más terrible para Jorge Voto que el puñal de sus asesinos: sus miembros 
se crisparon violentamente, como el contacto de la pila de volta” (Avella 
Mendoza, pág. 69). En la novela se observa una ideología de tipo liberal, 
donde se muestra a una sociedad más avanzada que la colonial; existe una 
conciencia americana y la literatura toma el rumbo a ocuparse de temas tales 
como el pensamiento político, la justicia,  los valores sociales y las ciencias. 
 
4. Jorge voto: héroe romántico 
 
Jorge Voto como héroe romántico combate con fuerzas superiores; hasta  el 
mismo Dios no es obstáculo para alcanzar sus propósitos; la iglesia irá en 
contra de este danzarín romántico e idealista, que es acusado de pagano y 
sacrílego por las mismas autoridades por la que es ayudado en su 
establecimiento  en la sociedad neogranadina. las autoridades legalmente 
constituidas no podrán castigarlo por su crimen; castigo que llegará por 
manos de sus “amigos y persecutores”. 
 
“Mi buen Pedro: -Me ha sido muy extraña la nueva que contiene 
vuestra segunda carta, pues nunca me figuré que el actual 
marido de mi madrasta tuviese complicidad en la muerte de mi 
padre.” (Avella Mendoza, pág. 44). 
 
“¿Lo habéis olvidado ya, hermano? ¿No sabéis que nosotros 
somos los elegidos por el cielo para vengar una muerte que la 
justicia humana no ha podido castigar? ¿Olvidáis que dejar de 
ser los instrumentos del destino, cuando el destino es el que 
obra, es desviar las miradas de la Providencia? 
De este modo era como los labios de aquel impío santificaban el 
crimen”. (Avella Mendoza, pág. 56) 
 
 
La presencia de Jorge Voto en la sociedad de Carora, Pamplona y Tunja 
causó preocupaciones, pues allí es visto como un aparecido sin historia y sin 
linaje lo cual causa revuelo en la apacible vida de sus pobladores; en la obra 
de Próspero Morales Pradilla se comenta los orígenes de nuestro héroe, lo 
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relacionan con la casa imperial española, como hijo ilegítimo del mismo 
Carlos V, Rey de España.1 
 
 Jorge Voto hace innovaciones en la música y la danza, crea una nueva 
versión de la danza la sierpe, muy de moda en esos tiempos en las cortes 
europeas, y le da el nombre de “la serpiente”, donde hombres y mujeres 
danzan en una fila simulando los movimientos de una serpiente; estas 
danzas le dan la llave para entrar libremente dentro de una cerrada 
aristocracia, a la cual él quería pertenecer; ser aceptado en este círculo 
privilegiado es su mayor ansia y logro; a pesar de que él no quiere ser reflejo 
de esa sociedad que impone reglas: él tiene las suyas propias y las quiere  
hacer valer por encima de su propia existencia. 
 
“Había inventado un baile que llamaba el juego de la serpiente, 
y que otros llamaban caracol. Se colocaban nueve mujeres en 
círculo, de pie y a igual distancia unas de otras. Jorge, tañendo 
siempre si vihuela, daba una infinidad de vueltas alrededor de 
ellas (…) El nombre de juego de la serpiente no podía venir 
mejor a este baile, porque en efecto, había mucha analogía 
entre el modo con que Voto rodeaba y agrupaba a aquellas 
mujeres y el que usa la serpiente para envolver y fascinar a sus 
víctimas”. (Avella Mendoza, pág. 34). 
. 
Los cambios de la sociedad decimonónica están también inmersos en la 
literatura.  Voto juega un papel importante en el rol de héroe romántico como 
una refracción de la misma sociedad en la que vive, sociedad que lo atrae y 
lo rechaza a la vez. 
 
“…Era de esperarse, en efecto, que granjeándose en su arte tal 
popularidad, se atraería un número considerable de discípulos 
que contribuirían a aumentar en poco tiempo su fortuna” (Avella 
Mendoza, pág. 35). 
. 
                                                 
1 --- ¿Acaso, vos no sabéis que en Pamplona se considera a don Jorge Voto como hijo de su majestad 
el Emperador Carlos V, digo Carlos I de España, que de Dios goce? 
--- ¿También vos pensáis así? 
---Yo, digo que ¡sí! 
---No podría contradeciros, mi señora doña Pantea, porque yo también lo he pensado sin llegar al 




Jorge Voto era ese ser que le gustaba debatirse entre las luces y las sombras, 
eran tiempos donde el aspecto físico y el modo de vestir refractaban la 
personalidad; los trajes oscuros daban una sensación de misterio, seducción 
y coquetería romántica; esta atención al vestir y a la forma de comportarse 
por parte de los artistas es una forma para decirle al mundo, yo soy poeta, 
músico, pintor o danzarín. 
 
“Voto acompañado de un timbal, tañía desde un rincón su 
vihuela con una habilidad y un primor asombrosos, aunque al 
estilo de entonces, que, por cierto, no sería del mejor gusto. 
Era tal la animación de Jorge cuando tocaba, que marcaba el 
compás con ojos, boca, cabeza y pies. A veces, sin embargo, 
como dominado por una idea fija, suspendía las notas de su 
instrumento, entreabría los labios y fijaba los abiertos ojos en 
un punto cualquiera, pero sorprendido por su propia 
distracción, sacudía de golpe su cabeza, y se entregaba con 
frenesí a ese especie de delirio sublime que, tanto en la pintura 
como en la poesía y la música, parece constituir el entusiasmo 
del genio”.  (Avella Mendoza, pág. 32). 
. 
Jorge Voto posee todas las cualidades del artista, mediante su aspecto, su 
música y su danza canaliza su relación con la sociedad, es un ser 
independiente que  utiliza una máscara distante, esto le sirve para seducir; 
Jorge Voto  seduce con dos aspectos: en el primero en el cual se convierte 
en el centro de atracción por su agilidad para bailar y tañir la vihuela, y en la 
segunda instancia  se hace el interesante por medio de su aspecto y forma 
de vestir, demostrando que es capaz de hacer importante todo cuanto le 
rodea, y en especial las obras artísticas.  
 
“Los espectadores entusiasmados ya con la sorprendente 
habilidad del artista, le hicieron el objeto de su ovación, y 
durante algunos minutos resonó en la sala un prolongado batir 
de palmas”.  (Avella Mendoza, pág. 34). 
 
Jorge Voto tiene dos etapas trascendentales en su historia: la primera, 
corresponde a un héroe que comete errores, comportamientos a no seguir 
según la sociedad que crea reglas para hacer buenos ciudadanos, 
responsables y respetuosos de las normas religiosas y políticas estatuidas 
por el estado colonialista dominante, que él habrá de romper  como héroe 
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romántico, en una búsqueda de aventuras en primera instancia, y luego en 
una segunda etapa, donde el héroe ya se ha asentado dentro de un círculo 
social; Voto habrá de sufrir una transformación, convirtiéndose en un héroe 
con valores positivos dentro de esa misma sociedad. 
 
Jorge Voto no tiene ataduras religiosas o políticas, su búsqueda radica en 
encontrarse consigo mismo como organismo independiente, con ideales 
concretos como son el de encontrar su razón de ser y su papel dentro de la 
sociedad a la cual quiere pertenecer. 
 
El Jorge Voto de Temístocles Avella Mendoza es un héroe romántico que 
rompe con los esquemas tradicionales a los cuales se refiere el canon, debe 
ser un héroe tradicional; abandona sus principios religiosos o simplemente 
opta por alejarlos de sus ideales de vida, así estén latentes en su 
personalidad. 
 
“Voto se sonrió con desdén. Valiente por honor, tal vez más que 
por carácter, se burlaba del peligro, sin ver el abismo en que iba 
a precipitarse. -Vuestro aviso, amigo mío, contestó a Hernán, 
con impasible indiferencia, os lo agradezco, pero sólo sirve para 
arrojarme a desafiar el peligro que me mostráis”. (Avella 
Mendoza, pág. 62). 
 
Esa idea de héroe tradicional de la Edad Media, el cual estaba sometido al 
canon de la Iglesia Católica, que regía los destinos de los hombres en todo 
sentido de su vida, incluidas su vida social y política, ya no tiene cabida en la 
nueva casta de héroes. La búsqueda del héroe romántico se centra en sí 
mismo: es la búsqueda de la individualidad. Es, simplemente, la 
transformación del hombre vacío, sin escrúpulos, ambicioso, que busca 
pertenecer a un círculo social excluyente para convertirse en modelo del 
héroe romántico que todo lo quiere y todo lo puede, como una especie de 
superhombre, el que a través del tiempo se vuelve virtuoso gracias a su 





Jorge Voto se vuelve un observador de su tiempo, como artista para poder 
ejercer su arte necesita estar dentro y fuera de la sociedad, ya que es una 
sociedad que desconfía de todos aquellos que se salen del molde de las 
normas establecidas; Voto tiene una manera de ver y sentir el mundo. 
 
Su universo fijado en el sentimiento que es reaccionario frente a la 
racionalización del concepto a través de lo esquemático - pragmático y 
empírico hace que Jorge Voto se mueva en mundos dicotómicos, 
romanticismo–realismo, idealismo-positivismo, imaginación-razón, para 
recrear otros mundos posibles los cuales hacen una trasgresión al mundo de 
la razón. 
 
Jorge Voto, en la obra de Temístocles Avella Mendoza, sufre un alejamiento; 
ya es un hombre transformado, que se introduce con fuerza en la sociedad 
tunjana; su pasado aunque está allí latente y lo persigue como una Erinia en 
la forma de Pedro de Hungría, trata de olvidarlo para darle paso a una 
transformación cultural; él ya no es el personaje que muestra sus errores, 
sino el héroe que a través de su ausencia, muestra la realidad de la sociedad 
que le rodea, la descubre y la acepta tal y como es: pacata, pervertida, 
fiestera y religiosa a la vez. Con todas sus fracturas, sus yerros y sus 
aciertos, pero muy humana en su interior. 
 
En su nueva virtud adquirida, desnuda las falencias y los males que aquejan 
a la sociedad tunjana en decadencia; en este caso las falencias del 
encomendero Pedro Bravo de Rivera, de su hermano Hernán y Pedro de 
Hungría; las de Inés de Hinojosa entran en otro ámbito de la historiografía, ya 
que ella no ha sufrido una transformación, simplemente se mantiene como 
personaje eje, donde se ejecuta la acción del héroe; ella es el eje generador 
de la transformación de Jorge Voto a través del tiempo, con la ayuda tácita de 
los tres Pedros; éstos representan para Voto los males de la sociedad; el 
primero, Pedro de Ávila, es una imagen decadente del hombre sumido en sus 
propios vicios, es la misma decadencia de los imperios europeos, refracción 
del hombre débil y la aristocracia hipócrita, la cual debe ser exterminada por 




El punto culminante como héroe romántico se da cuando enfrenta a  la 
muerte cara a cara; su actitud desafiante ante el inminente peligro, su cuerpo 
en un paroxismo kinésico comunica a sus adversarios su determinación de 
defender su integridad física, su honor y todo lo que ha logrado hasta el 
momento; no será fácil para sus verdugos doblegar aquel espíritu altivo que 
ha llegado a la cúspide de sus anhelos de sobresalir en una sociedad que lo 
miraba con recelo por ser un hombre diferente, el cual ha surgido de un 
pasado sombrío. 
 
“Y Jorge se vio estrechado de repente por tres hombres 
alevosos. ¿Es una traición? exclamó arrojando a un lado su 
instrumento con una mano, mientras con la otra desnudaba su 
acero. El primer golpe no pudo esquivarlo, porque lo recibió en 
el omoplato, de mano de Pedro Bravo de Rivera; pero con un 
movimiento rápido y bien calculado, logró colocarse al frente de 
sus tres agresores, para defenderse con más facilidad”. (Avella 
Mendoza, pág. 68). 
 
Los movimientos de su cuerpo son ágiles, le demuestra a sus enemigos que 
él no es un hombre común, se eleva por encima al momento de enfrentarse a 
la muerte, es un hecho heroico, donde su fuerza y destreza son comparables 
a la ira divina: 
 
“Pero de pronto recobró su valor, y se alzó, formidable, 




Esta actitud del héroe con los brazos en alto lo colocan muy por encima, 
incluso de Pedro Bravo de Rivera que es tomado por el mismo autor como un 
verdadero héroe debido a su linaje y su estatus de poder. 
 
Pedro Bravo de Rivera representa el ocaso de las instituciones impuestas por 
el imperio, es tanto la muerte del Dios cristiano o de los dioses paganos que 
solo con violencia imponen sus creencias. Pedro Bravo de Rivera, sostenedor 
de lo establecido,  al darle muerte a Jorge Voto quiere extirpar la simiente de 
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los nuevos hombres que desean transformar el pensamiento y la acción en 
una naciente nación. 
 
Pedro de Hungría representa también una nueva casta de hombres sin 
escrúpulos pero que son sometidos a una sociedad que no perdona y 
ajusticia bajo los preceptos de las leyes ciudadanas; hace las veces aquí de 
juez y verdugo. 
 
Los tres Pedros son los causantes de la transformación en héroe de Jorge 
Voto, ya que ellos representan todo lo aborrecible de la sociedad, lo viejo, lo 
obsoleto, todo aquello que debe ser destruido para, sobre las cenizas, crear 
una nueva sociedad.  
  
4.1.   Voto en la sociedad decimonónica 
 
La sociedad colombiana del siglo XIX se enfrentaba a cambios importantes: 
la Revolución industrial, su reciente independencia y la necesidad de crear 
valores propios, la llevan a tratar de tomar las riendas de su propio futuro ya 
que se sentía en un ambiente de orfandad por la separación política y 
administrativa de España. Es en este momento cuando la sociedad reclama 
hombres de acción, que vean hacía el horizonte futuro, y es allí donde encaja 
Jorge Voto como héroe romántico, héroe que está dentro de dos visiones de 
mundo: la conservadora -judeocristiana-, la cual sume al país en el sopor de 
las tradiciones religiosas y produce un estancamiento en el orden de lo social, 
de lo político y de lo tecnológico. En estas circunstancias la Iglesia Católica 
en Colombia ejercía gran poder dentro del Estado, aunque gracias a su 
ayuda, en el tiempo de la independencia, se logró que los feligreses se 
unieran a la causa de la separación española; fueron los sacerdotes de 
pueblos y comarcas grandes determinantes de la causa libertadora, aunque 
los prelados de cargos superiores apoyaron la monarquía. 
 
Tras la independencia, la Iglesia Católica siguió influyendo fuertemente en 
todos los ámbitos nacionales; además era la encargada de impartir la 
educación para las élites criollas, tanto a nivel de la básica primaria, 
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secundaria como en los estudios universitarios. Fundaron colegios y 
universidades importantes como El Rosario, Santo Tomás, San Bartolomé, 
etc. Todo esto contribuye a que se amplíe su dominio creando una mayor  
cohesión a niveles sociales, políticos y religiosos. 
 
En cuanto a los ritos religiosos católicos del siglo XIX eran de cierta forma 
excluyentes, ya que los clérigos precedían el rito de la misa en latín, lengua a 
la que solo tenían acceso los clérigos, los sacerdotes y los componentes de 
la clase más alta y culta de la sociedad. Dando como resultado un pobre 
entendimiento de los actos litúrgicos, debido también a que la educación de 
los feligreses era mínima o inexistente, logrando así un mayor alejamiento, 
cada vez más radical, entre la Iglesia y el pueblo. Ya para esta época cierta 
facción del estado colombiano se cuestionaba la forma en como la Iglesia 
manejaba los asuntos educativos. Allí es donde entra la otra visión de mundo, 
la cual es abierta a un sinfín de posibilidades de cambio y progreso para la 
naciente nación. Las ideas liberales, formadas en el semillero de la Ilustración 
quieren un distanciamiento entre la Iglesia y el Estado. 
 
El partido liberal es una fracción nacida dentro del mismo partido 
conservador, pero que descontenta  por el estancamiento del país se abre a 
las ideas del librecambismo, a una nación de fronteras abiertas hacía el 
nuevo mundo; estos liberales radicales defendieron sus ideas a sangre y 
fuego en varias guerras civiles: 
 
 “Para acentuar sus similitudes, digamos que fueron dos guerras 
breves. 
 
La de 1851 abarcó a lo sumo seis intensos meses, la de 1854 
menos del doble de eso. 
 
Ambas pueden enmarcarse en lo que se conoce como la 
revolución liberal de mediados del siglo XIX, un evento común en 
varios países latinoamericanos. Se ajustaba cuentas a viejas 
instituciones heredadas de la Colonia, estorbosos legados que 
embarazaban el camino. Fueron guerras precedidas de mucha 
fermentación intelectual. Las fuerzas progresistas estaban al alza, 
las medidas que debían tomarse – y se tomaron -, habían sido 
identificadas con certeza y eran en lo fundamental un anhelo 
compartido por hombres de todos los partidos: abrir el país al 
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mundo, conectarse al comercio mundial, eliminar los monopolios 
coloniales, abolir la esclavitud, dar mano de obra a las nuevas 
empresas productivas, desamortizar los censos de manos 
muertas, separar la iglesia y el estado”. (Tomado de Narrativa de 
las Guerras Civiles Colombianas, Vol. 6, pág. 11). 
 
Cuando nos referimos a una sociedad como la tunjana del siglo XIX solo 
podemos analizarla a través de aquellos hombres que rompieron con el 
molde tradicionalista y produjeron cambios en su forma de ver el mundo; la 
sociedad es espejo de esos héroes que mostraron tanto las falencias como lo 
más sobresaliente.  
 
Por un momento visionemos a Tunja en el siglo XIX, a unos 130 kilómetros 
de la capital, Santafé de Bogotá, bastante cercana al eje del poder central, 
con hombres prominentes de letras como: José María Vergara y Vergara 
(1831-1872), Juan José Nieto, Rafael Pombo Rebolledo (1833-1912), José 
Joaquín Boda (1835-1878), Ricardo Silva (1836-1887), Felipe Pérez (1836-
1891), Belisario Pérez (1836-1906), entre otros; pero de todas maneras una 
sociedad alejada de las transformaciones sociales, políticas y religiosas de 
las grandes metrópolis europeas; una Tunja con 22 iglesias, seminarios y 
claustros, donde se respira religiosidad medieval en todo momento. En un 
determinado instante de su historia llega este héroe con sus nuevas 
maneras, bailes y formas de relacionarse con la sociedad; con el refinamiento 
de la corte española y con una vida licenciosa mantenida en secreto, pero 
pública a la vez, la que fomenta los comentarios callejeros convirtiéndose en 
comidilla y chisme de salón y de toda Tunja. 
 
Este héroe llega para romper con todos los esquemas de una sociedad 
puritana, que hasta allí no conocía de crímenes atroces. 
 
En Tunja existe una cultura del ocultamiento, aquello que sabemos pero no 
divulgamos o no hacemos público para que no haga daño: Tunja en esta 
época es una sociedad cerrada, donde todo ocurre puertas adentro y cuando 
se descubren de manera pública los crímenes, se produce un gran revuelo y 
escándalo, pero pasados los juicios de rigor y las ejecuciones todo queda en 
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el olvido, y para olvidar se trata de arrasar, primero con lo material de los 
protagonistas en el fuego y luego echar al olvido todo vestigio del crimen. 
 
El héroe romántico es un ser especial, ha sufrido unos cambios en el tiempo; 
así Jorge Voto tiene a cuestas la herencia del héroe libertino, pero que a 
plenitud de su existencia se convierte en el ideal de héroe romántico el cual 
dará paso al héroe realista, la última metamorfosis de estos héroes que 
quedan enmarcados en el tiempo. 
 
Voto hace parte de dos mundos, el primero que está atado a las tradiciones y 
a las convenciones sociales, donde para un hombre común y corriente 
alcanzar los ideales es imposible; escalar en ella, hasta los estratos más altos 
(como es el ideal de Jorge Voto y su principal meta), era mucho más difícil, 
pues debía demostrar un cierto linaje, una cierta pureza de sangre y unos 
vínculos muy estrechos con los aparatos ideológicos del Estado. 
 
4.2. Jorge voto: el superhombre 
 
                     “Los débiles y malogrados deben perecer: artículo primero, amor  





“… ¡y todo el mundo me decía que era la mujer más hermosa de 
Carora! Esto, unido a las infidelidades de mi marido, que era 
todavía joven y bello, me envaneció hasta el extremo de creer que 
no me sería del todo ilícito amar a otro. 
 
(...) Jorge accedió con gusto a nuestros deseos, y su entrada en 
casa nos procuró íntimas relaciones que mi marido habría 
desaprobado, si hubiera tenido conocimiento de ellas. Tuve la 
debilidad de corresponder de tal modo a su afecto, que 
aborrecí a Pedro de Ávila y Voto y yo resolvimos su pérdida.” 




Pedro de Ávila representa a los hombres débiles, es un individuo ávido de 
riquezas; le gustan el juego y las mujeres; su vida se ve enmarcada en la 
mediocridad y cierta violencia enfocada al género femenino, pero este 
comportamiento solo lo expresa en la intimidad de su vida. Pedro de Ávila es 
un ser sometido a las reglas sociales y religiosas de la época, su vida 
trascurre sin gloria y es allí donde Jorge Voto entra en escena para cambiar 
los destinos de estos seres perdidos, y toma para sí  lo que Pedro de Ávila, el 
débil, posee: sus riquezas, su estatus social, se apropia de su mujer, una 
bella mujer como  Inés de Hinojosa, con el objetivo de penetrar en ese círculo 
social, ese círculo de élite que ha sido vedado para él y el cual tampoco, a 
pesar de su fortuna y de su linaje, ha aceptado a la misma Inés. 
 
Jorge Voto como determinador material de la muerte de Pedro de Ávila da un 
paso para convertirse en el superhombre2, ya que él no pertenece a la masa 
conforme que actúa como rebaño, él no está de acuerdo con el igualitarismo 
entre los hombres, para él funciona la ley del más fuerte, el que mediante sus 
acciones ocasionan un rompimiento y un cambio en el ámbito donde viven. 
 
Jorge Voto como héroe romántico cree en esta filosofía del mundo, pero de 
su propia imagen de mundo; ser superior implica infligir dolor sin 
remordimientos, no está sometido a los cánones del judeocristianismo, ya 
que la Iglesia impone con su ideología una manera de ser sumisa basada en 
unas normas creadas por “Dios”, las cuales sumen al hombre al 
oscurantismo; sin embargo este nuevo héroe se ha levantado contra este 
mandato, ha superado unas leyes morales impuestas que solo servían para 
oprimir a unas mayorías a las cuales pertenece Jorge Voto.  
 
“Llegó de noche; dejó su caballo fuera de la ciudad, y se dirigió 
a pie a la casa de juego que frecuentaba Pedro. Todo salió al 
colmo de nuestro deseo: Pedro salió solo de aquella casa, la 
                                                 
2
 “¿Quién alcanzará algo grande si no tiene la fuerza y la voluntad de infligir grandes sufrimientos? 
Saber sufrir es poco: hay mujeres y esclavos que han destacado como maestros en este arte. Pero no 
sucumbir ante los ataques de la angustia íntima y de la duda turbadora cuando se causa un gran dolor 
y se oye el grito de este dolor, esto sí es grande”. “El hombre superior se distingue del inferior por la 




noche era oscura, Jorge le espiaba, y al llegar a una esquina, 
se abalanzó sobre él y le mató”. (Avella Mendoza, pág. 42). 
 
Con este nuevo pensamiento, Voto escala nuevas posiciones, asume un 
“Dios” diferente, no acepta al “Dios” simplemente castigador; quiere  al “Dios” 
violento,  guerrero, al “Dios” que todo lo toma sin dar tregua ni perdón, 
expulsando así al “Dios” que lo hace sumiso, al “Dios” que no lo deja 
superarse, que lo convierte en uno más del rebaño. Es, entonces,  la muerte 
de un dios supuestamente justo y misericordioso; y como ya no cree en el 
castigo justo de los hombres por mano de “Dios”, tampoco, pues, por  el 
Estado3 ya que este trata a los individuos indiscriminadamente como una 
masa informe con la que se puede hacer y deshacer sin miramientos. Jorge 
Voto se niega a perder su individualidad, quiere ser otro, quiere ser él mismo 
con sus propias normas, ya que esta individualidad lo catapulta al lado de los 
poderosos, a la par de Pedro de  Ávila, de Pedro Bravo de Rivera, alejándose 
de las reglas que someten a los hombres comunes como si fueran borregos 
encaminados a su mediocridad.  
 
4.3  Jorge voto y su autoconciencia 
Tunja la aristocrática, la religiosa, la conservadora, no puede soportar que un 
aventurero, un gandul como Jorge Voto se salga del molde de ser un 
ciudadano sometido a las leyes y a las convenciones sociales. La visión del 
héroe ya no importa como representación del mundo que lo rodea; en este 
punto lo importante para el héroe es una posición plena de sentido que valore 
la actitud del hombre hacía sí mismo y hacía la realidad circundante, hacia 
una concreción integral del hombre y su contexto, un hombre imbricado en la 
sociedad de la cual es un ente participativo, actuante. 
 
Jorge Voto es un hombre que busca escalar posiciones mediante la música, 
la danza, enamorando a las mujeres de la aristocracia, es un hombre que 
busca ganar un estatus social manipulando a las personas a su alrededor y 
                                                 
3 “Allí donde el Estado acaba, comienza el hombre que no es superfluo; allí comienza la canción del 
necesario, la melodía única e insustituible. Allí donde el Estado acaba, ¡mirad allí, hermanos míos! 




tratando de cambiar la percepción que tienen sobre él como un simple 
danzante, el cual no es de noble cuna y que busca ocupar un puesto que no 
le corresponde en esta sociedad de corte medieval. Él se ha ido 
transformando a medida que observa el mundo que lo rodea; él crea su 
propia visión del mundo y al llegar al punto culminante de su vida, donde todo 
se define, no teme a la muerte. Esta metamorfosis hace que su visión  sea  
“el último recuento de su conciencia y autoconciencia y, al fin y al cabo, su 
última palabra acerca de su persona y de su mundo”, (Breviarios de la 
poética de Dostoievski, Mijail Bajtín, pág. 72). 
 
Temístocles Avella Mendoza  no nos muestra  a un héroe aristócrata, sino a 
un aventurero, el cual a través del tiempo, con su conciencia, es espejo de su 
mundo y de su realidad objetiva. Cuando Jorge Voto llega  a un estado de 
autoconciencia se da cuenta de que su crimen no quedará impune, aunque a 
él no le interese lo que la sociedad piense, se da cuenta de su temores a ser 
descubierto, pero no le teme a la muerte; Jorge Voto como héroe romántico 
cuando llega a su total estado de autoconciencia se enfrenta a su destino, no 
huye de él, así Hernán Bravo de Rivera trate de advertirle del peligro 
escribiendo en su mesa sobre lo planeado por sus victimarios. 
 
El romanticismo nos hace ver que la muerte es la redención del héroe, ya que 
éste debe renacer como un héroe  puro, libre de ataduras, de religión y de 
ideologías; él sabe que no puede eludir la justicia divina y de los hombres, y 
como un héroe ya transformado se enfrenta directamente a ella. 
 
Jorge Voto se enfrenta al hado inevitable, al destino fijado por los dioses, el 
pasado funesto que lo  agobia no lo abandona, sin embargo, Voto trata de 
burlar el camino trazado apareciendo como un hombre seguro y valiente: 
 
- “… no sé si sea preocupación mía Jorge; pero me figuro que ha 
de ser fatal para nosotros.” –Dijo Inés- 
- “Preocupación, querida mía, no lo dudéis. Ya me suponía que 





Ese desprecio al castigo, que nos muestra Voto, hace que él se transfigure 
en el héroe romántico. La distancia y el frío producen un alejamiento del 
héroe a los sucesos acaecidos tiempo atrás. 
 
A pesar de esta evocación, su espíritu estético, como músico y danzante, lo 
llevan a un nivel superior en la sociedad en la cual está inmerso. Estas 
habilidades artísticas lo convierten en un ser elegido. 
 
“Voto, acompañado de un timbal, tañía desde un rincón su 
vihuela con una habilidad y un primor asombrosos (…), 
entreabría los labios y fijaba los abiertos ojos en un punto 
cualquiera (…), sacudía de golpe su cabeza, y se entregaba con 
frenesí a esa especie de delirio sublime que, tanto en la pintura 
como en la poesía y la música, parece constituir el entusiasmo 
del genio.” (Avella Mendoza. Pág. 32). 
 
La evasión a la conversación sostenida con Inés respecto a las bondades de 
Tunja y a su lejanía  con lo ocurrido en Carora lo hacen asistir al espectáculo 
ofrecido por Pedro Bravo de Rivera  sin sospechar lo que allí va a ocurrir. Sin 
embargo al enfrentar estas fantasmagorías hacen que el personaje “pálido 
como un difunto, trémulo como un azogado…”, busque una salida rápida a 
enfrentar todos los temores que lo asedian. “… como buscando un velo, un 
escondite, una salida o algo que lo sustrajese a aquel espectáculo terrible.”  
(Avella Mendoza, pág. 29) .No quiere, por ningún motivo, revivir unos hechos 
que de por sí ya deberían haber desaparecido de su conciencia y que Pedro 
de Hungría reconstruye a través de sus fantasmagorías para remover sus 
sentidos y así poder desenmascarar a los autores del crimen. 
 
La autoconciencia que adquiere Jorge Voto es también la autoconciencia de 
Temístocles Avella Mendoza porque comprende que el tiempo ha cambiado; 
ya el país no está en la época colonial; que la recién adquirida libertad y la 
república tienen que tener cambios, pues ha llegado la industrialización; los 
nuevos inventos transforman la sociedad y, así, de la misma manera, debe 
nacer una nueva literatura. Aunque haya llegado de forma tardía a América, 
representa un nuevo cambio para la sociedad, el amor por lo propio, el 




El autor entiende que Colombia se ha ido insertando en un mundo más 
abierto a las ideas de la Ilustración y la ciencia; “los antiguos tenían sus 
oráculos, sus sibilas y pitonisas; los modernos tienen sus magnetizadores y 
sus químicos.” (Avella Mendoza Pág. 25). Ideas como las fantasmagorías,  
vislumbran la aparición del cinematógrafo a finales del siglo XIX, y el uso de 
tintas invisibles como parte de un mundo mágico que se ha ido trasformando 
gracias a la razón, en un mundo pragmático y utilitario que busca encontrar 
una verdad incontrovertible a los hechos cotidianos, presentándonos de 
alguna forma, en esta producción, una “novela policíaca”. 
 
En este punto Jorge Voto sabe exactamente que quiere ser; donde quiere 
estar; ha llegado a  comprender y a aprehender  el mundo que lo rodea; y la 
comunidad en la cual se halla inserto no le llena las expectativas porque él no 
quiere ser la imagen de ésta; él quiere estar más allá “… durante algunos 
minutos resonó en la sala un prolongado batir de palmas. Esto ya era un 
triunfo para Voto, y un feliz preludio para su porvenir.” (Avella Mendoza Pág. 
35), situación que le favorece para entrar a la sociedad privilegiada a la cual 
quiere pertenecer y la que al mismo tiempo lo pone en situación de ventaja 
frente a sus amigos y enemigos puesto que lo sitúa en un lugar en donde ya 
ha alcanzado el punto de quiebre que necesitaba para insertarse en la 
sociedad tunjana colonial;  es decir, su autoconciencia lo coloca por encima 
del común, haciendo que su sueño de riqueza y poder sean posibles. Este 
héroe es dominante, ya que sabe qué es lo que quiere y lo logra mediante el 
cambio de pensamiento de las personas que lo rodean respecto a sí mismo y 
al mundo que él quiere construir; ahora será un hombre respetado, un 
hombre definido e íntegro en toda la concepción del ser. 
 
Ahora bien, si el héroe ha adquirido una auténtica conciencia, dentro del 
aspecto físico-gestual Jorge Voto va cambiando; la inquietud presente 
refracta el pasado cercano, un pasado que lo incrimina “Pedro! (…), nombre 
fatal!... Siempre conmigo… Pedro, víctima… Pedro, verdugo… siempre 
Pedro!...” (Avella Mendoza, Pág. 38). Igualmente el futuro lo acosa, en la 
espera, el héroe se disminuye, se encoge; empieza a pre-sentir que sus 
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amigos ya no lo son, que éstos se han convertido en los monstruos de los 
que debe liberarse puesto que representan para él el peligro de desaparición, 
es otro obstáculo que debe vencer para llevar a buen término su misión: el 
ascenso definitivo al tan soñado paraíso. Voto sufre con la espera. 
 
 Inés, para él, es el punto culminante del amor romántico, donde la mujer es 
la representación ideal de la fidelidad, del sacrificio y la complacencia por su 
amoroso cónyuge: “Soy en esa parte el hombre más feliz de mundo: tengo 
una mujer que me quiere, que en todo me complace, y que sería capaz de 
sacrificarse por su Jorge”. (Avella Mendoza, Pág. 61). Esta idealización hace 
que Jorge Voto, se haga más generoso, que alcance tales niveles de 
fraternidad hasta para donar su alma. Para acompañar a sus propios 
verdugos hasta el fin del mundo. Es el desdén, que nos muestra el héroe 
hacia la muerte. La necesidad de ir mucho más allá de la propia vida, de 
trascender.  
 
Voto es advertido del peligro; “no salgáis esta noche, Jorge Voto, porque os 
asesinan”. Voto se sonrió con desdén. Valiente por honor, tal vez más que 
por carácter, se burlaba del peligro, sin ver el abismo en que iba a 
precipitarse”. (Avella Mendoza, Pág. 62). Este desdeñar las advertencias le 
hace despreciar la vida y los peligros a los que ha de enfrentarse “A él! a él! 
Gritó don Pedro Bravo de Rivera a sus cómplices. Y Jorge se vio estrechado 
de repente por tres hombres alevosos”. “Es una traición?” Exclamó arrojando 
a un lado su instrumento con una mano, mientras que con la otra desnudaba 
su acero. (Avella Mendoza, Pág. 68). 
 
4.4  Jorge voto: el viaje del héroe 
 
Aunque en la obra de Avella Mendoza no observamos un recorrido claro de la 
vida de Jorge Voto hasta su llegada a Carora, gobernación de Venezuela, sí 
lo podemos rastrear en la obra de Próspero Morales Pradilla, “Los Pecados 
de Inés de Hinojosa”, el cual cuenta que nuestro héroe es oriundo de Sevilla, 
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España, y ha venido a América en busca de aventuras y de un mejor 
porvenir. 
 
En Carora se hace conocer como un profesor de música y danza, donde 
inicia el camino de las pruebas a superar. 
 
Todo lo que ocurre en Carora, como el matrimonio de Inés con Pedro de 
Ávila, las clases de danza, y la posterior muerte del esposo engañado a 
manos de Jorge Voto nos muestran un recorrido del héroe y una serie de 
pruebas que tiene que superar para llegar a un nivel de autoconciencia, a 
este primer viaje sigue el segundo a Pamplona donde el héroe busca 
alcanzar sus metas.  
 
El primer viaje de iniciación para el héroe empieza en Sevilla, ciudad donde 
tiene que huir por lances de amor que pone en “peligro no sólo su novedosa 
profesión sino, inclusive, su vida, porque era muy dado a las faldas sin 
importarle la condición de la mujer asediada. Huyó de España perseguido por 
Pero de Formenter, cuya esposa estuvo en brazos de Jorge.” (Morales 
Pradilla, pág. 56), es el punto de partida de Jorge Voto como héroe, ya, allí 
en Carora, encontrará la guía para alcanzar sus fines en la figura de Inés de 
Hinojosa, la noche oscura cobijará su crimen hecho por amor y ambición. 
 
Inés se transforma en una guía que habrá de conducirlo al umbral de su 
objetivo final; Inés representa para Jorge Voto, la posibilidad de llegar a 
conocer y apropiar todo lo que se puede tener, que es el objetivo final de 
Jorge Voto como proyecto de vida. Él es quien sabe lo que tiene y lo que 
puede y entiende claramente que Inés es el medio por el cual puede lograrlo. 
Ésta lo incita a trasgredir todas las normas instituidas en este momento y lo 
hace tomar la determinación de ir más allá de lo  que es el hombre común y 
sus principios básicos: la diosa, en Campbell, “Lo atrae, lo guía, lo incita a 
romper sus trabas” y, Jorge Voto, visualiza toda esta posibilidad de ascender 





Pero la aventura de Jorge Voto no termina aquí, es apenas el inicio. La mujer, 
esta mujer, Inés, es para Jorge Voto la crisis que lo hace continuar en la 
búsqueda de su fin último; ella es en realidad la determinadora  de este fin 
buscado por Voto y, a la vez, es posesión de nuestro héroe. El fracaso  de su 
vida como músico profesional y su posterior huida de España  hacía América, 
lo hacen descubrir todas las facilidades que tiene de escalar posiciones en 
esta nueva vida, en este nuevo ambiente. América, para él, representa el 
renacimiento, la re-creación de una persona diferente: un Jorge Voto de 
rancio abolengo y noble cuna. 
 
Nuestro héroe se reconstruye: sus mitos  y sus temores serán fragmentados, 
para, a partir de lo que quede, hacerse un nuevo ser. 
 
La aventura continúa, la iniciadora, Inés, ha tomado el camino del ascenso 
hacía nuevos umbrales; su viaje a Pamplona en el Nuevo Reino de Granada, 
y su matrimonio con Jorge Voto marca un punto crucial en este viaje; la 
oscuridad, el horror, la repugnancia y los temores se convierten en el uso 
cotidiano; Jorge Voto sueña, recuerda y siente a Pedro de Ávila como víctima 
y verdugo de su propio ser. El héroe asume una realidad inacabada que lo 
sume en una catarsis que lo ha de llevar a entender que su transformación en 
un ser completo, autoconsciente, no tiene  vuelta atrás, que la muerte es 
parte de la vida y es renovadora y que en cualquier momento la puede sufrir. 
 
El héroe en el  que se ha transformado Voto, se ha liberado de las trabas 
metafísicas con las que ha estado luchando a partir de su deseo de entrar en 
la sociedad dominante.  
 
Su conciencia recién adquirida le indica que para estar en la posición en la 
que desea estar debe estar libre de temores y remordimientos; el dolor y el 
placer no son valores absolutos, sólo son un escalón para estar en el lugar 





Tunja es el punto final, todo lo vivido allí, todas las experiencias recogidas lo 
hacen vislumbrar el objetivo último; objetivo que se trunca en la medida en 
que la mujer guía desvía el camino en su propio provecho, pues ve en Pedro 
Bravo de Rivera la realización de sus propios ideales; cuando Inés se torna 
autoconsciente de la propia realidad, causa una ruptura en los ideales de 
Jorge Voto, su destrucción física, para reaparecer como el héroe romántico 
en el que verdaderamente se convierte. En una especie de paroxismo Jorge 
Voto reniega de su recién adquirida posición social, retando a la muerte con 
el ansia de adquirir más poder, condición que lo lleva a sacrificar su vida por 
sus ideales románticos. 
 
El héroe romántico se ha hecho carne, sus victimarios y verdugos han sido 
sus autores, ellos sin pensarlo hacen de este victimario un ser superior, un 




























“Los tres Pedros en la red de Inés de Hinojosa” es un intento, por parte del 
escritor, de realizar una novela romántica, en un medio en el que este género 
era desconocido. Junto a “María”, de Jorge Isaacs y los escritores que 
conformaron este grupo, Temístocles Avella Mendoza aprovecha un hecho 
acontecido en la época colonial de alta repercusión en la sociedad tunjana 
para, de igual manera, colocar un ejemplo de buen vivir y exaltar el aspecto 
romántico en una naciente sociedad que recién sale de una revolución de 
independencia. 
 
Los personajes retratados en esta novela presentan todos los aspectos que 
los hacen inolvidables, pasando de héroes anónimos a personajes totalmente 
reales, ambivalentes y ambiguos que dan pie a ser analizados. La escuela 
romántica en Colombia es una rama de la escuela romántica europea, con 
objetivos diferentes, tardía en nuestro país pero igualmente creadora y re-
creadora de nuestra idiosincrasia. 
 
Este gran esfuerzo realizado por varios escritores, fue muy valioso ya que dio 
pie a la creación de una nueva mirada, de un nuevo sentir la vida cotidiana, 
no solamente la amorosa, sino también la vida tradicional, la historia, la 
economía y el poder. El romanticismo escudriña en todos los aspectos de la 
vida cotidiana: el amor, el  dolor, la oscuridad, la luz y la vida misma. 
 
Proponemos, con este trabajo, llegar a los jóvenes estudiantes de una 
manera sencilla y clara. “Los tres Pedros”, nos servirían para lograr en ellos, 
un entendimiento, un logro de significado más profundo y un encuentro con el 






6. Proyecto pedagógico 
 
                                “La lectura hace al hombre completo;  
                                          la conversación, ágil, y el escribir, preciso” 





La literatura  romántica es abordada en Colombia de forma diferente a como 
fue supeditada en Europa; esta, de forma tardía en nuestro país provocó una 
nueva visión de mundo. Ideas tales como la nacionalidad, el amor por la 
tierra, la búsqueda de una identidad y el afán de desarrollo hacen que 
algunos de los escritores del momento se unan a este género. El héroe, 
como tal, marca el camino que debe ser recorrido por todos para salir avante 
en el proyecto de construcción de un nuevo país; así que el héroe romántico 
es planteado en Colombia, como ejemplo, para todos aquellos que desean 
realizar cambios en las estructuras imperantes. 
 
Conocer todos esos aspectos es poder llegar a entendernos, no solamente 
como individuos sino también como comunidad; como personajes actantes e 
intersubjetivos, que desean un mejor mundo, un ámbito superior en el que 
puedan ser realizados todos sus proyectos. Todo ello, lo sabemos, solo es 
posible llevarlo a cabo a partir del lenguaje, a través de los actos 
comunicativos. De construcción de significados. Como lo dice el profesor 
Baena “la función del lenguaje es la significación, además de la 
comunicación”. (2.010, www.embedit.in). 
 
“Los tres Pedros en la red de Inés de Hinojos”, como obra romántica, posee 
todos esos atributos con los cuales ha sido, el romanticismo y su 
construcción en nuestro país, los que marcaron toda una época de cambios 
importantes y generacionales; cambios que nos llevaron a desarrollar nuevas 




Todos esos aspectos deben ser conocidos por nuestros estudiantes. 
Aspectos que en ningún momento pueden ser pasados por alto y mucho 
menos olvidarse, pues ellos marcan el camino que hemos seguido y que en 
su día, deberán ser cambiados. 
 
Rescatamos esta novela, inicialmente, para los estudiantes de décimo y 
undécimo grado, quienes traen ya un recorrido sobre la literatura universal; 
con ella han echado una mirada por la burguesía europea y sus grandes 
crisis: la revolución industrial logró recortar distancias entre países, unificar 
culturas, conocer otras formas de ver el mundo a partir del conocimiento de 
otras narraciones, de extensos viajes. Ahora con la introducción del 
romanticismo en América, específicamente en Colombia, empezamos a 
conocer sus regiones, sus construcciones, sus maneras de verse y de 
vernos, la necesidad de una identidad propia, la construcción de un 
imaginario netamente colombiano. 
 
Buscamos, con la lectura de esta novela, que los estudiantes de décimo y 
undécimo grados, además de desarrollar una competencia crítica contextual, 
adquieran un sentido de pertenencia y responsabilidad que no solamente 
corresponde a las instituciones educativas sino, igualmente, a la sociedad en 
general, buscando una cultura del talento humano idóneo, ya que el individuo 
debe asumir su propia formación como un proyecto de autogestión con 
resonancias para toda su vida.  
 
6.2  Objetivos 
 
6.2.1  Generales 
 
 Dar a conocer una de las novelas románticas de mayor importancia en  
    Colombia. 
 Demostrar que a través del héroe romántico se busca una individualidad 




6.2.2  Específicos 
  
 Hacer que el estudiante se introduzca en la lectura como fuente de  
     placer, de aventura, de sensibilización respecto al mundo que lo rodea y 
     de adquisición de conocimientos. 
 Hacer que el estudiante construya significado sobre sí mismo y el 
     ámbito en el que ha de interactuar. 
 
6.3  Metodología 
 
Teniendo en cuenta la relación literatura-historia, abordaremos la novela “Los 
tres Pedros en la red de Inés de Hinojosa”, desde la estética del 
romanticismo, para que el estudiante construya un significado respecto al 
contexto histórico del momento en el cual se desarrolla la obra. 
 
El estudiante debe llegar a reconocer los autores románticos colombianos y 
sus propias características; características que son totalmente diferentes, 
entre nuestros propios escritores de la época  a las características de los 
demás países del mundo en donde se vivió el romanticismo.  
 
Valorar las obras literarias del romanticismo como creaciones culturales y 
contextualizarlas con la época en las que fueron creadas y a la vez, 
relacionarlas con la actualidad. 
 
Reconocer algunos aspectos literarios en textos concretos de la literatura 
romántica. 
 
Secuencia didáctica: Con esta secuencia didáctica buscamos fortalecer las 
habilidades comunicativas: leer, escribir, hablar y escuchar, que nos invitan a 
llegar a una mejor comprensión lectora y una construcción de significados 
haciendo del estudiante un lector ciudadano, esto es, un ciudadano 
individual, argumentativo y crítico “portador de saberes culturales, intereses 
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deseos, gustos, etc.”.. (Lineamientos curriculares, pg. 49). La secuencia está 




En esta primera sesión, el educador realiza un diagnóstico, para detectar los 
conocimientos del grupo desde el nivel crítico contextual, sobre la situación 
que se vivía en la época de Temístocles Avella Mendoza. Igualmente se hará 
una reflexión sobre la tradición, y los orígenes del romanticismo, que de una 
u otra forma heredamos de la tradición europea.  
 
El docente explicará el concepto de romanticismo y sus características 
generales, lo cual servirá para preparar a los estudiantes al acercamiento de 
la literatura romántica colombiana.   
 
Actividad complementaria:  
 
Se sugiere una mesa redonda que inste a los educandos a expresar sus 
ideas y conocimientos respecto al romanticismo y a la cultura decimonónica 




Lectura inicial, por parte del profesor, del Capítulo X de “El Carnero” de Juan 
Rodríguez Freile. Después los educandos continuarán la lectura, capítulo a 




Discusión sobre los pros y los contras de la lectura en grupo, la escucha y las 








Los estudiantes expondrán lo ocurrido en cada capítulo confrontándolos con 
lo leído en el capítulo X de “El Carnero”, resaltando los aspectos estéticos y 




Los estudiantes identificarán los aspectos románticos en la obra de 




Realización de un taller gráfico, por grupos, acerca de la novela “Los tres 
Pedros en la red de Inés de Hinojosa”, donde los estudiantes ilustrarán los 









El docente ilustrará a sus estudiantes sobre el contexto histórico en el que 





Los estudiantes se reunirán en grupo y reconocerán las similitudes y las 
diferencias entre ambas historias, teniendo en cuenta los contextos en los 






Se hará una evaluación de forma individual, teniendo en cuenta las cuatro 
habilidades comunicativas (leer, hablar, escuchar y escribir). Se evaluará el 
interés del educando en la realización de su trabajo y su argumentación al 






























7. Anexo: imágenes 
VIAJE A TUNJA: Recorrido por los lugares históricos donde se desarrolló la 
obra de “Los tres pedros en la red de Inés de Hinojosa” de Temístocles Avella 
Mendoza. 
Películas y telenovelas observadas para construir el ambiente de la época 
donde aconteció la historia de las Hinojosas. 
 
                                                                          
 
 
Cojines del Zaque: donde los indios 
se agruparon para ver el 


















                                        
Sala típica de la época colonial:   





















Poema dedicado a las 
Hinojosas. 



























         







Monumento a la historia de Inés de Hinojosa: Doña Inés de Hinojosa, Jorge  
Voto y Don Pedro Bravo de Rivera. 
 
 
Juanita de Hinojosa revindica el 
amor romántico en la obra de 
Temístocles Avella Mendoza. 
 
Monumento en Chivatá 








































































































En este sitio pasa la quebrada de “Los Gatos”, escenario, junto con Santa 






Silla de manos donde Inés de  
Hinojosa fue llevada  hasta la 






















Cementerio de Tunja 
























































Novela: “Lejos del nido”, del 
escritor costumbrista Juan José 
Botero. Versión para televisión. 
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